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    EN LA PISTA DE UN ORDEN SÓLIDO


    Sobre los comienzos de la Escritura apocalíptica

    en el judaísmo antiguo



    El artículo presenta tres textos judíos antiguos que surgieron entre el siglo III a.C. y el siglo I d.C., y que pertenecen a la categoría de la literatura apocalíptica: el «Libro de los Vigilantes», el «Apocalipsis de los animales» y 4 Esdras. La autora muestra que los textos, a pesar de las diferencias, que se deben sobre todo a que cada uno, a su modo, ofrece una interpretación del presente contextualmente marcada, muestran un punto en común que permite conectarlos entre sí. Para ninguno de ellos el presente es lo definitivo. En consecuencia, se impone la pregunta sobre cuál es el orden realmente sólido y la exigencia de comprometerse en su realización aquí y ahora.


    En los ambientes culturales marcadamente cristianos son reconocidos como textos apocalípticos antiguos sobre todo el libro de Daniel y el Apocalipsis de Juan. Su relevancia se debe al hecho de que ellos —a diferencia de otros escritos del mismo género— fueron integrados en el canon bíblico católico y protestante. De ahí depende también lo que actualmente se entiende por «apocalíptico» o «apocalipsis», a saber, un escenario terrorífico que conduce al fin del mundo, predominante en la recepción de estos textos, aun cuando este sentido pasa finalmente por alto el contenido de los textos, puesto que con sus imágenes poderosas no querían presentar a sus destinatarios el terror de un cambio futuro en la historia del mundo, sino la perspectiva esperanzada de que un cambio futuro en el transcurso del mundo pondrá un límite al terror del presente, un cambio del que tienen que responsabilizarse. Pero los textos confrontaban así también, de forma entrelazada, a su público lector con la urgencia de dirigir el cambio de vida en adelante o decididamente nuevo como prueba fehaciente en correspondencia con el transcurso del mundo.


    Además del libro de Daniel y del Apocalipsis de Juan hay numerosos escritos del judaísmo antiguo, de entre el 300 a.C. y el siglo I de la era cristiana, que se cuentan tradicionalmente entre los que pertenecen al género «apocalipsis» o que, al menos, permiten designarse «apocalípticos» por su concepción de la historia y del presente1. De entre ellos queremos examinar especialmente los tres siguientes: el «Libro de los Vigilantes» (1 Henoc 1–36), que podría proceder del siglo III a.C. y que es claramente tan antiguo como el libro de Daniel en su redacción final; el denominado «Apocalipsis de los animales» (1 Henoc 85–90), que, como determinados pasajes de Daniel, aborda los acontecimientos históricos bajo el reinado de Antíoco IV, y el cuarto libro de Esdras (4 Esdras), un escrito que, como el Apocalipsis de Juan, procede de finales del siglo I2.


    Pueden describirse todos estos escritos como literatura de revelación, pero el mensaje revelado ya no está vinculado a las figuras proféticas clásicas, sino a otros personajes de la historia de Israel. Como mensajeros dignos de credibilidad se eligió a algunos antepasados o a personajes destacados por algo. El hecho de que con este tipo de literatura surgió una cierta falta de nitidez que da origen a la limitación entre escritos proféticos y no proféticos se manifiesta, por ejemplo, en la diferente colocación del libro de Daniel en la Biblia. Mientras que en la Biblia cristiana se encuentra entre Ezequiel y los doce profetas menores, y, por consiguiente, se cuenta entre los libros proféticos, en la Biblia hebrea pertenece a los Ketubim (Escritos), es decir, al grupo de libros además de la Torá y de los Profetas. Por su parte, el Apocalipsis de Juan posee una tendencia profética clásica; en él se presenta un revelador que no habla primeramente para una generación posterior, sino para la suya propia, a la que quiere ofrecer una orientación.


    Desde el punto de vista del contenido, tanto el libro de Daniel como el Apocalipsis de Juan presentan intercalado el presente de sus destinatarios con un transcurso del tiempo que clarifica que lo presente no es todo y que el orden dominante del momento no es el orden definitivo. Mientras que el libro de Daniel y el Apocalipsis lo explican con la mirada puesta en el futuro, los textos que presentaremos a continuación lo hacen también recurriendo a los comienzos de la creación. El tenor de fondo suena así: lo que se afirmará en el futuro es lo que corresponde al plan original de Dios en la creación. Sin embargo, con ello se introduce inevitablemente la pregunta sobre cómo pudo producirse la discrepancia con el orden bueno de la creación. Cada uno de los escritos presenta al respecto su respuesta. Las respuestas son diferentes, pues dependen de cómo se intercalan el correspondiente aquí y ahora en un todo más amplio. Aunque cada texto reivindica lo suyo, tendría la vista puesta en el todo, relativizándose —en todo caso, desde el punto de vista actual— mediante los otros textos. Las variaciones recuerdan que desde la perspectiva humana solamente puede darse una búsqueda de lo más grande y del todo. De ahí la invitación a que las respuestas individuales tengan en cuenta las alternativas en un coloquio. Precisamente así, los diferentes textos pueden también ser valiosos en el afrontamiento de las realidades y los temores actuales, en el análisis de la desorientación, de la indiferencia, de los anhelos y de las visiones de nuestro tiempo.


    Tres tiempos, tres textos, tres análisis de la situación


    El «Libro de los Vigilantes»


    Tanto el «Libro de los Vigilantes» como el «Apocalipsis de los animales» forman actualmente parte de una sola obra, el Primer Libro de Henoc (1 Henoc). En la Iglesia etiópica ortodoxa forma parte del Antiguo Testamento, por lo que en él se amplía el espectro de los textos bíblicos de carácter apocalíptico.


    El «Libro de los Vigilantes» (1 Henoc 1–36) se presenta como una bendición del antepasado de los orígenes Henoc para una generación lejana. Al círculo de redacción le pudo parecer, entre otras cosas, como el revelador ideal, puesto que en Gn 5,21-24 se le atribuye una cercanía especial con Dios. En efecto, en este pasaje se dice que él «anduvo con Dios» y que Dios se lo «llevó». En el «Libro de los Vigilantes» anuncia Henoc para el lejano futuro un gran juicio: Dios se aparecerá en el Sinaí como juez, a los justos les dará una existencia pacífica y pedirá cuentas a los impíos (caps. 1–5). Tras esta lejana mirada al futuro, se cuenta un desafortunado suceso que tuvo lugar en el tiempo de los orígenes (caps. 6–8): un grupo de seres celestiales, denominados ángeles vigilantes, se reunieron y bajaron a la tierra para tomar a las mujeres de los hombres y engendrar hijos. Además de la mezcla sexual, comenzaron a difundir el saber y los conocimientos técnicos que los seres humanos desconocían anteriormente. En concreto, aprendieron a fabricar armas, joyas y maquillaje, pero también a expresarse en el ámbito de la magia y de la adivinación. Las consecuencias de la mezcla sexual y de la transmisión del conocimiento se describen de forma catastrófica: los insaciables mestizos ángeles-hombres que nacieron, comenzaron a devorar cuanto tenían en su entorno, y el nuevo conocimiento dio paso a unas relaciones interpersonales destructivas. En esta grave situación no les quedaba a los seres otra solución que clamar al cielo. Los siguientes capítulos nos cuentan cómo los gritos de auxilio fueron oídos en el cielo, y Dios envió a cuatro ángeles para mitigar el mal en la tierra (caps. 9–11). Por último, Henoc cuenta cómo él mismo actuó de intermediario entre los ángeles vigilantes y Dios (caps. 12–36). Con esta última gran sección, el texto corrobora que son imperdonables los hechos de los ángeles vigilantes. Al lector se le hace ver gráficamente que los ángeles se entrometieron arbitrariamente en un todo ordenado, que Dios no solo había creado maravillosamente para el bienestar de todas sus criaturas, sino para poder mitigar los pasos en falso de los ángeles.


    El contenido especialmente acentuado nos permite interpretar el «Libro de los Vigilantes» como una llamada, aceptada por Dios, a que se restaure el modo de vida que corresponde al orden de la creación3. ¿Qué podría significar esto en su contexto histórico? A partir de los manuscritos hallados puede fecharse en el siglo III a.C., por tanto en la época helenística. La parte sur del levante oriental pertenecía entonces al dominio de los tolomeos, y, por consiguiente, estaba administrada por Egipto. Para el Egipto tolemaida la zona del levante era un bastión de contención contra el Imperio seléucida y también un valioso territorio para actividades económicas, que se intensificaron en este período. La población autóctona no solo tuvo que afrontar la renovación de las técnicas agrícolas, sino, en general, unos contactos culturales más intensos4. Así, por ejemplo, muchas partes del país fueron repartidas como recompensa a los clerucos, es decir, a los soldados del ejército tolemaida. Y, a la inversa, la población judía tuvo la posibilidad de recorrer el «amplio mundo», por ejemplo, mediante el servicio militar o mediante viajes comerciales. Mientras que la gran explotación económica de la región se hizo a costa de los más pobres y de los esclavos, otros autóctonos podrían sucumbir al encanto de aprovecharse del sistema administrativo, que los premiaba con oportunidades económicas bastante eficientes.


    Partiendo del relato de la caída de los ángeles, el «Libro de los Vigilantes» recuerda a sus lectores que ese funcionamiento del mundo no está de acuerdo con el plan creador de Dios que sustenta la vida. Describe el presente como una época en la que si bien es verdad que las repercusiones negativas de las acciones de los ángeles no son tan drásticas como al principio, también es cierto que continúan siendo perceptibles. Según la imagen de la historia del «Libro de los Vigilantes», sigue circulando en el presente de sus destinatarios un saber funesto que cada vez seduce más a los hombres: poseer más, tener más prestigio, etc. Quien se deja seducir, es evidente que terminará emulando a los ángeles vigilantes, aspirando al igual que ellos o más, y asumiendo, así, el desequilibrio del orden bueno de la creación.


    Desde el punto de vista del contenido y de la retórica, el «Libro de los Vigilantes» indica que sus destinatarios no son las víctimas del supuesto orden dominante, sino aquellos que ya habían hecho una opción: la de ser cómplices de los ángeles o todavía no. Desde esta perspectiva, la condena de las joyas y del maquillaje no aspira a difamar globalmente el cuidado que las mujeres tienen de su cuerpo, sino que permite entenderla como un reflejo crítico de que también las mujeres de clase alta podrían ser cómplices del mantenimiento de las estructuras injustas dominantes. Además, debemos tener en cuenta que especialmente en el ámbito cultural egipcio también los hombres se enjoyaban y se maquillaban. A pesar de todo, la perspectiva de futuro que presenta el texto está también llena de esperanza para las víctimas del desorden presente: después del severo juicio de Dios volverá la tierra a ser para el ser humano su mejor lugar posible de vida (5,8-9). Y quien en el momento presente, aquí y ahora, no podía disfrutar de una vida dichosa y larga, podrá tenerla después (cap. 25). Al igual que a Job se le negó en medio de su vida (cf. Job 42,10-17), los justos que sufren recibirán en un mundo renovado una segunda oportunidad.


    El «Apocalipsis de los animales»


    El «Apocalipsis de los animales» (1 Henoc 85–90) es la segunda visión que Henoc tiene mientras sueña; pertenece al denominado libro de las visiones nocturnas (1 Henoc 83–90/91), que Henoc revela a su hijo Matusalén. En la primera, más breve (83,3-5), vio Henoc la destrucción del mundo, y suplicó a Dios en una oración que dejara en la tierra un resto de «carne de la justicia», es decir, de hombres justos. La segunda visión, que revela a su hijo, es más compleja. Es un relato de la historia del mundo desde la creación. Sigue con determinación la historia bíblica, pero integra también elementos narrativos del «Libro de los Vigilantes». A esta visión se le denomina «Apocalipsis de los animales» o «Visión de los animales», porque en ella los seres humanos aparecen con forma de animales. Las diferencias de animales y del color de su piel representan diferentes grupos de seres humanos. La descendencia desde Adán y Eva hasta Abrahán e Isaac se describe con figuras de vacas o bueyes. Los antepasados Adán, Set, Noé, Sem, Abrahán e Isaac, a los que remite el texto, son toros blancos. Jacob y sus descendientes se presentan como ovejas blancas, lo que explica la designación de Dios como «Señor de las ovejas», con la que termina la visión. Solo los ángeles se presenta con forma humana, mientras que Noé y Moisés cambian, al entrar en escena, su forma de animales por la de hombres, lo cual es particularmente llamativo. Por su parte, los ángeles vigilantes son descritos como estrellas que cayeron del cielo, y en la tierra como toros lascivos montaron a las vacas que allí pastaban, y las vacas parieron los tragones elefantes, camellos y asnos. La transmisión funesta del conocimiento se atribuye a la primera estrella caída. Con respecto a la existencia del mal en el mundo, al contrario que el «Libro de los Vigilantes», la «Visión de los animales» remite al fratricidio de Caín: ya antes de la «caída de las estrellas» no salió ciertamente con Caín una oveja negra, pero sí un toro negro (85,3-4).



OEBPS/Images/cover.jpg
C Revista internacional de TeologlaM

Enla pista de un
orden solido.
Sobre los comienzos de
la Escritura apocaliptica
en el judaismo antiguo

VERONIKA BACHMANN

eva












